
la cera, que hasta los años 70 Guadalqhra, ha a20 durante el da, on@nanamente en carros y pos- -$ 
le ha dado cierta fama; indus- zíltimo *O, la capital indismtzBle tenomente en vehimlos a motor, a !flí"ihh 

nfu .,<,%:r, tris ligada a 10s negocios itine- del negono de la extracneíl y blan- la localidad de Maranchón, donde ,VU[~ 
PJ rantes de los maranchOneros que0 de m de abgh en España. em@ndida y prensada para obte- --- 

y que desaparece cuando se ner la cera en amanIlo, postenor- 
extinguen estos, sin duda por Los Maranchonem, gente empren- mente blanqueada al sol y vendida 
la dificultad de aprovisiona- 
miento de materias primas dedora y con un gran sentido comer- en escamas a los fabnkantes de 

(cerones), aparición de pro- nal sllpieron hacer de su localidad velm. 

ductos sintéticos y ceras artifi- centro del comerno fundama&l- 
ciales y por la obsolescencia mentedelaceradeabglnrydelm Estaenomeactividad, midoala 
de las instalaciones. Existe mulm y muletas. estanonalidad de la actzvidad , 
una moderna indus- haná que se concentra- 
tria de ceras y mate- --" - 

' se mucho trabqo en 
rial apícola en Bar- deteminadas Focas 
bastro regida por del año, lo que haná 
m a r a n c h o n e r o s  necesaria la exzitenniz 
(Fortea) única ra- 
ma en la actualidad de mzíltZ;ales lagares 

de aquella peculiar con un funnonamiento 

actividad de antaño. inintempido lm 24 
horm del diá. 

Varios autores de 
bibliografía apícola La empresa m& poten- 
antigua se refieren a te en este sector era sin 
Maranchón como cen- 6 " duda cerm Tabamero, 
tro industrial espe- que llegó a contar 
cializado en elabo- - h t a  con tres lagares 
ración de ceras y 

e casi todos 10s api- ":-- - -.- que fmnonaban de 
. - 

e - 1. .( mes a mes ininterrum- cultores viejos de 
los pueblos de la pidamente. 

,r Alcarria, sierra de i 
Madrid, Avila, Sego- , Con la llegada del 

via, etc, conocían a petdeo y lm paraj- 
los maranchoneros m, se produce el de- 
compradores de ce- caimiento de la indzls- 
rones, considerán- tna cerera. 
dolos comerciantes , 
serios y honestos. La llegada por otra 

En la página web 
del aula apícola de Azuqueca, 
a donde ha ido a parar un 
laciar de los que había en 
~ i r a n c h ó n  (considerado la 
"joya de la corona" del Museo 
Apícola), en la página titulada 
"Desde Maranchón a Azu- 
queca de Henares (refiriéndo- 
se al lagar)", dice textualmen- 
te: 

"La localidad de Maranchón, ubi- 
cada en el Señonó de Molim de 
Aragón, en la provinna de 

Llegada Ira @oca, muchos 
Maranchoneros se desperdzgaban 
por toda España para comprar 
hasta en los már recónditos lugares 
el cerón de escam de lm colmenas 
y la cera de lm colmenm muey;ra.r 
durante el iizviemo. 

Cada uno en su zona, han2 acqúio 
y depósito para despuh facturar la 
mercanná hasta la veniza localidad 
de Medinacelz; en la provinna de 
So&, desde donde era transpon% 

, parfe de la varroosir, 
acaba con los restos de 

actz'vidad de esta empresa, cesando 
definitivamente su actziridd en el 
año ..... " 

Poco tengo que añadir a lo 
dicho por los de Azuqueca, 
salvo aplaudir su iniciativa en 
cuanto al museo apícola y la 
adquisición y reinstalación del 
lagar como pieza estrella del 
museo con clara especifica- 
ción de su origen. 
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